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      A mis padres, Mark y Libby Acuff,

      quienes creyeron en mí como escritor…

      incluso antes que yo.
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      El fantasma equivocado


      En 2013 luché contra el fantasma equivocado.


      Ese año publiqué un libro donde animaba a los lectores a empezar cosas. Los retaba a levantarse del sofá. Impulsaba a la gente para que empezara un negocio, iniciara una dieta, escribiera un libro o persiguiera el millón de metas distintas con que soñaron durante años.


      Pensaba que el mayor problema de la gente era que el fantasma del miedo les impide comenzar. Si sólo les daba un empujoncito para que atravesaran la línea de salida, todo funcionaría. El miedo era el fantasma que los frenaba, y empezar era la única manera de vencerlo.


      Tenía la mitad de razón.


      Empezar sí importa. El inicio es significativo. Los primeros pasos son críticos, pero no son lo más importante.


      ¿Sabes qué es lo más importante? ¿Sabes qué provoca que el inicio parezca tonto, fácil y casi insignificante?


      El final.


      Año tras año los lectores me buscan al término de un evento y dicen: “No tengo problema con empezar; he comenzado un millón de cosas, aunque nunca las termino. ¿Cómo le hago?”.


      No tenía una respuesta, pero también la necesitaba para mi vida.


      He terminado algunas cosas: corrí medios maratones, escribí seis libros y hoy me vestí bastante bien. Sin embargo, éstas son excepciones en mi vida a medias.


      Sólo he acabado 10% de los libros que tengo. Me tardé tres años en completar seis días del programa de ejercicio en casa P90X. A los 23 años me hice cinta azul en karate, más o menos 76 cinturones abajo de lograr el objetivo de ser cinta negra. Tengo 32 cuadernos Moleskine a medio empezar en mi oficina, y 19 protectores para labios ChapStick casi terminados en el baño. Un consejero financiero seguro se volvería loco con la categoría “labios hidratados” de mi presupuesto personal.


      También mi garaje es un monumento al “casi”. Está mi teles­copio (usado cinco veces), la caña de pescar (usada tres veces) y la tabla de nieve con un pase anual a la montaña cercana (usado cero veces). ¡Y cómo olvidar la moto que compré hace tres años y con la que sólo recorrí un total de 35 kilómetros! Ni siquiera le puse nombre ni la registré. Andaba en la clandestinidad. Vivía fuera del sistema. El sistema de lo hecho.


      Al menos no estoy solo en mis cosas incompletas.


      Según los estudios, 92% de los propósitos de Año Nuevo... fracasa. Cada enero la gente empieza con esperanza, lo anuncia con bombo y platillo, y cree que ése será el año en que sí logrará convertirse en una nueva persona.


      Y aunque 100% inicia, sólo 8% termina. De manera estadística, tienes la misma oportunidad de entrar en Juilliard y convertirte en bailarina que de terminar tus metas. Su tasa de aceptación es más o menos de 8%, pequeña bailarina.


      Pensé que mi problema era que no me esforzaba lo suficiente. Eso dicen en internet todos los gurús de blanca sonrisa: “¡Tienes que moverte! ¡Debes trabajar duro! ¡A descansar a la tumba!”.


      Quizá sólo era flojo.


      Después de todo sabía que tenía niveles demasiado bajos de “determinación” en mi vida. Lo aprendí cuando me medí con la excelente Escala de Grit, de Angela Duckworth.1 Mi puntaje fue tan bajo que ni siquiera salió la gráfica. Deberían dar puntos extras por terminar el test, lo que, de manera sorprendente, conseguí.


      Empecé a levantarme más temprano. Tomaba suficientes bebidas energizantes como para matar a un caballo. Contraté a un entrenador personal y comí muchos súper alimentos.


      Nada funcionó, aunque desarrollé un temblor en el párpado muy bonito por tanta cafeína. Era como si mi ojo te saludara muy, muy rápido.


      Mientras me mataba trabajando y soñando a lo grande para ir por todo como Abraham Lincoln, diseñé un reto de 30 días en internet. Se llamó 30 Days of Hustle2 (es decir, 30 días para apurarte), y era un curso en video que ayudó a miles de personas a establecer sus objetivos.


      Lo que pasó después fue, en el mejor de los casos, un accidente. No se supone que uno lo admita en libros como éste. Cuando escribes autoayuda, es tentador reescribir tu pasado como prueba de que estás calificado para ayudar a los demás con su futuro.


      El líder que tropezó con el éxito regresa en el tiempo e inventa 10 pasos que lo llevaron ahí para escribir un libro titulado 10 pasos que te llevarán ahí. Hablando de forma honesta, no planeé lo que te voy a decir. Estaba tan sorprendido como lo estarás tú. Más bien me emociona que haya funcionado.


      En la primavera de 2016, Mike Peasley, un investigador de la Universidad de Memphis, se me acercó con una propuesta.


      Quería estudiar a las personas que tomaron el curso 30 Days of Hustle, en el que establecían sus objetivos, para analizar qué funcionaba y qué no. Estaba por terminar su doctorado y escribiría artículos sobre lo que su estudio revelara. En los meses siguientes entrevistó a más de 850 participantes para construir una base sólida de datos reales.


      Ésta fue una experiencia nueva para mí porque, antes de ella, yo funcionaba con aquel mandato de 2003: “Inventa lo que quieras decir en internet sin ningún fundamento”.


      Lo que él aprendió cambió todo mi enfoque en cuanto a terminar, así como para este libro y, de algunas maneras, para mi vida.


      Mike descubrió que la gente que completó el curso tenía 27% más de probabilidades de éxito sobre otras ocasiones en las que intentó establecer objetivos. Era alentador, pero no muy sorprendente, ya que cuando trabajas en algo de manera constante durante 30 días, te vuelves mejor en eso.


      Sin embargo, me sorprendió algo que debería ser más evidente para todos nosotros: los ejercicios que provocaron un incremento dramático en el progreso de la gente fueron los que quitaron la presión, los que acabaron con el perfeccionismo paralizante que lleva a las personas a abandonar sus objetivos. No importó si trataban de bajar una talla de pantalones, escribir más contenido en su blog o conseguir un aumento… los resultados fueron los mismos. Entre menos buscaban la perfección, más productivas se volvían.


      Resultó que esforzarse mucho no era la solución.


      Trabajar muy duro tampoco era la solución.


      Los iniciadores crónicos pueden convertirse en finalizadores constantes.


      Podemos terminar.


      Admítelo: sientes que este libro será similar al comercial de Red Bull. Te daré algunos consejos, te motivarás, te ofreceré confianza, poder, y te ayudaré a hacer más, más, ¡más!


      ¿Qué tal te funciona esto? ¿Tratar con mayor ahínco es útil para ti? ¿Hacer más te provoca más gusto por la vida? ¿Te ha ayudado (aunque sea un poco) alguno de los consejos productivos, trucos de administración del tiempo o datos útiles?


      No lo han hecho ni lo harán.


      Si quieres terminar algo, debes hacer todo lo posible para quitarte de encima el perfeccionismo desde el principio. Tienes que divertirte, reducir tu objetivo a la mitad, elegir qué cosas atacarás y algunas otras acciones que no viste venir al inicio.


      Eso fue lo sorprendente de esta aventura. Las lecciones prácticas que me enseñó la investigación sobre qué necesitamos para terminar algo de verdad son tan ilógicas y contradictorias que la mayoría se siente como atajos. Pensarás que lo que estás haciendo “no cuenta” o es trampa.


      ¿Te sientes un poco culpable por la palabra “atajo”? ¿Te recuerda a cada entrenador, jefe o padre que te dijo: “No hay atajos en la vida”?


      Está bien. Entonces promete que dejarás de usar Google. La próxima vez que necesites saber algo, escribe una carta a la biblioteca del Congreso. En papel. Con un timbre postal pegado con la lengua. Las estampillas adhesivas son un atajo.


      En esencia, eso tuvieron que hacer los hermanos Wright para encontrar un lugar dónde probar sus aviones.3 Escribieron al Servicio Meteorológico de Estados Unidos, en Washington, D. C., y preguntaron dónde se encontraba el mejor viento del país. Un burócrata investigó un poco, preparó unos reportes y les respondió. Después de leer con mucho cuidado la información, eligieron Kitty Hawk, en Carolina del Norte. Luego le escribieron al jefe de la oficina de correos del lugar para preguntarle cómo era la isla, y esperaron su respuesta.


      El proceso les llevó una eternidad, al menos para nuestros estándares actuales, porque ahora tenemos atajos.


      Pedir a un habitante de Martha’s Vineyard que nos recomiende una playa es un atajo. (Por cierto, la respuesta es: “Ve a Tashmoo”.)


      Apagar el wifi de tu laptop cuando necesitas concentrarte en algo es un atajo.


      No guardar helado en casa cuando tratas de bajar de peso es un atajo.


      Si estás cansado de no terminar lo que empiezas, tengo algunas cosas que enseñarte. Todo comienza con la forma en que lidias con el día más importante de cualquier objetivo.
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      El día después de ser perfecto


      “Un buen inicio te asegura la mitad de lograr algo terminado”: ésta es una de mis frases motivacionales favoritas. La otra es: “A veces debes saltar al acantilado y agrandar tus alas en la caída”. Vi esta última en la foto de un lobo, lo cual fue desconcertante porque, en mi limitado entendimiento del reino animal, a ningún lobo le han crecido alas. Gracias a Dios que no tienen. Si los lobos descubrieran los mecanismos para volar, se acabó el juego.


      Tendemos a poner mucho énfasis en los inicios. Al hacerlo, perdemos el único día que arruina más objetivos que ningún otro. Durante los primeros 41 años de mi vida no escuché a nadie mencionar ese día. Estaba tan despistado como la gente imaginaria que aún vive en la playa donde se filmó Tiburón. No debería existir Tiburón 2. Esta película debió llamarse Los habitantes de Seaside se mudan a Ohio, donde no hay tiburones. De seguro esto no quedaba en las marquesinas, pero al menos habría evitado otro desastre relacionado con los tiburones.


      A pesar de todo el esfuerzo que ponemos para planear nuestros objetivos, a pesar de los tenis nuevos, las dietas y los planes de negocio, nos perdemos el día más importante, el día que explica por qué ya no me permito comprar más frijoles negros en Costco.


      La tienda me deja abusar de las muestras gratis (no es una decisión administrativa). Un día estaban dando Oreos para siete estadounidenses que nunca las habían probado. La conversación con el demostrador fue rara, porque debí fingir que nunca había escuchado de estas galletas: “¿Cómo se llaman? ¿Sándwich de galleta de chocolate? ¿No? ¿Oreo? ¡Ah…! ¿Lo pronuncié bien? ¡Qué original!”.


      La razón por la que no puedo comprar frijoles negros es que sólo los venden por cajas. No puedes comprar sólo una lata, sino miles.


      Son demasiados frijoles, pero al menos una vez al año creía que necesitaba esa cantidad.


      Cuando hacía ejercicio, decidí “ponerme serio”. Recuerdo que el libro de Timothy Ferris, El cuerpo perfecto en cuatro horas,4 recomienda un desayuno sencillo de huevos, frijoles negros, espinacas, comino y salsa. Cuando mi familia me ve revolviendo la despensa en busca de frijoles negros, todos gimen: “¡Ay no! Aquí vamos otra vez”.


      Ya saben que, durante los siguientes 12 días, comeré frijoles negros de corrido.


      ¿Por qué sólo 12? Para el decimotercero estaré muy ocupado, tendré una reunión o estaré en un viaje de negocios, sin mis frijoles. En cuanto pierda un día, abandonaré todo el esfuerzo.


      Una vez que la racha se rompe, no logro retomarla. Mi récord ya no es perfecto, así que lo dejo por completo. Ésta es una reacción a los errores sorprendentemente común.


      Si entrevistas a personas sobre por qué abandona sus metas, todas responden de manera similar:


      “Me retrasé y ya no pude retomar el camino.”


      “La vida se interpuso en el camino y mis planes se arruinaron.”


      “El proyecto se salió de control y estaba demasiado desordenado para arreglarlo.”


      Las palabras pueden ser diferentes, pero todas dicen más o menos lo mismo: “Cuando dejó de ser perfecto, me detuve”.


      Te pierdes un día de dieta y entonces decides que todo era una tontería.


      Estás demasiado ocupado para escribir una mañana, así que otra vez dejas tu libro inconcluso en el estante.


      Pierdes un recibo, así que olvidas todo el presupuesto del mes.


      No te estoy atormentando por caer en el perfeccionismo. Yo también lo hice muchas veces. Algún febrero corrí 120 kilómetros; después, en marzo, 114, y en abril, 117. ¿Sabes cuánto corrí en mayo? Doce kilómetros. ¿Y durante todo junio? Sólo tres.


      ¿Por qué? Porque, cuando mi racha perfecta de ejercicio encontró un obstáculo… me detuve.


      Ésta es la primera mentira acerca de los objetivos que te enseña el perfeccionismo: si no es perfecto, déjalo.


      El genio en esta primera mentira es muy sutil. No dice “cuando” no sea perfecto, porque esto insinúa que no lo será. No, el perfeccionismo te dice “si” no es perfecto, como si uno no tuviera la oportunidad de llegar a la tumba con 100% de perfección sobre tu lápida.


      Éste es un problema para nosotros porque, cuando tenemos una meta, no queremos sacar calificaciones bajas o medias. Queremos sacar un 10 perfecto, sobre todo si se trata de un objetivo que hemos pensado durante mucho tiempo. Estaremos encantados de abandonarlo cuando descubramos un error o imperfección en nuestro desempeño. Más que eso, a veces incluso lo abandonamos antes de haber comenzado.


      Por eso mucha gente no empieza un objetivo nuevo. Prefieren sacar un cero que un cinco. Creen que el único estándar implica ser perfecto y, si no pueden lograrlo, ni siquiera dan el primer paso. Una triste sensación de “¿qué caso tiene?” aparece sobre ellos como una niebla espesa. Si no lo intento, no puedo fallar.


      Cuando investigaba para este libro, pregunté a miles de personas en una encuesta en internet si alguna vez habían descartado escribir una idea porque juzgaron que no era lo suficientemente buena. Pensé que quizá era el único con un filtro de perfeccionismo que clasificaba las ideas antes de permitirles llegar al papel. Más de 97% de los participantes dijeron que lo habían hecho.


      No sé cómo decirte esto, pero… tu objetivo no será perfecto. Me abruma destruírtelo, pero fracasarás. Quizá mucho. Tal vez desde el principio. Es probable que incluso tropieces con la línea de salida.


      Está bien.


      ¿Por qué? ¿Por qué te animo a que aceptes la imperfección? Bueno: por una parte, hacer algo imperfecto no te matará. Creemos que lo hará; por eso comparamos nuestra falta de progreso con un accidente de tren. “No pude regresar al camino: mis planes se descarrilaron.” Un descarrilamiento de tren es un accidente grave. En muchos casos mueren personas, hay cientos de miles de dólares en daños y arreglarlo tarda días, si no es que semanas.


      ¿Sabes lo que pasa cuando pierdes un día de tu objetivo? Bueno, nadie muere ni se necesitan millones para volver al camino, y corregir las cosas no tarda cuatro semanas.


      Por otra parte, desarrollar tolerancia a la imperfección es el factor clave para convertir a iniciadores crónicos en terminadores constantes. Los iniciadores crónicos abandonan el día después de ser perfecto. ¿Qué caso tiene? La racha se acabó. Mejor nos obsesionamos con el error. Comí una cena exagerada anoche. ¿Por qué no desayuno, como y ceno igual hoy?


      “¿Por qué no?” es una de las frases más peligrosas en español. O en polaco, ya que, por alguna razón, mis libros se traducen a esa lengua antes que al español. Estoy arrasando en Varsovia.


      “¿Por qué no?” nunca aplica para cosas buenas. Nunca dices: “¿Por qué no ayudo a todos esos huérfanos?” o “¿Por qué no planto algo saludable en el jardín comunitario?”. Por lo general es la bandera blanca de la rendición: “Ya me comí una papa a la francesa, ¿por qué no me como todas?”.


      Este tipo de cosas las decimos el día después de ser perfecto, y ese día resulta complicado.


      ¿Sabes cuál es el día más común en que la gente abandona el curso 30 Days of Hustle, en el que establecen sus objetivos? La mayoría de las personas piensa que el día 23 o el día 15, pero ni siquiera se acercan.


      Ocurre al segundo día. En ese momento veo la mayor cantidad de deserción. Así es, el segundo día es el más común para que la mayoría deje de abrir los correos electrónicos con los ejercicios. ¿Por qué? Porque la imperfección no tarda mucho en aparecer. De seguro te has sentado en tu escritorio un lunes en la mañana y pensado “Son las nueve. ¿Cómo es que ya voy tan atrasado? ¿En qué momento se arruinó toda la semana?”.


      La imperfección es rápida y, cuando llega, casi siempre nos derrotamos.


      Por eso el día después de ser perfecto es tan importante.


      Es el día decisivo para cada objetivo. Es el día después de que te saltaste el ejercicio matutino. El día posterior a fallar y levantarte tarde. El día después de decidir que la porción adecuada de donas Krispy Kreme era una caja entera.


      El día después de ser perfecto separa a los terminadores de los iniciadores. Alcanzar un objetivo se parece mucho más a manejar un carrito chocón que viajar en tren por el país. Algunos días rodearás la pista sin ningún impedimento. Nada se interpondrá en tu camino y, durante unos breves momentos, ese carrito incluso se sentirá rápido. Otros días te golpearán situaciones imprevistas, imposibles de explicar, o quedarás atrapado entre un grupo molesto de otros coches y sentirás que retrocediste cinco pasos.


      Esto te va a pasar.


      No serás perfecto, pero ¿sabes qué es más importante que la perfección? ¿Sabes qué te servirá mucho más que el perfeccionismo?


      Avanzar de forma imperfecta.


      Rechaza la idea de que el día después de ser perfecto significa que fracasaste.


      Eso no es cierto.


      Debes intentarlo de nuevo.


      Hoy, mañana, la próxima semana.


      Por desgracia, el perfeccionismo muere con lentitud. Es persistente y peligroso, en especial porque se disfraza de excelencia. Algunos lectores ya se sienten incómodos con este capítulo, porque piensan que lo opuesto al perfeccionismo es el fracaso. No lo es. Lo opuesto al perfeccionismo es terminar las cosas.


      Las puertas ante las que nos pararemos en este libro y en nuestras vidas son dos: una dice TERMINADO y nos lleva a aventuras, oportunidades e historias indescriptibles; la otra dice PERFECCIONISMO y nos guía hacia una sólida pared de frustración, vergüenza y expectativas inacabadas.


      Lo peor de esta situación es que empezar objetivos y nunca terminarlos se siente horrible.


      Cuando te fijas una meta, haces un compromiso contigo. Bajarás de peso. Ordenarás tu clóset. Empezarás un blog. Llamarás a un viejo amigo. En el momento en que creas el objetivo, haces una promesa secreta. Cuando no la cumples, la rompes. Le mentiste a la persona con quien pasas la mayor parte del tiempo: tú.


      Si rompes suficientes promesas, empiezas a dudar de ti. No es de sorprenderse. Si alguien te dice una docena de veces que se vean para tomar un café y nunca se presenta, ya no confiarás en él. Si tu padre promete recogerte después del entrenamiento de futbol y no llega, perderás la fe en él. Si un jefe te promete un aumento, pero mes tras mes no te lo entrega, dejarás de creerle.


      ¿Por qué tanta gente abandona sus propósitos de Año Nuevo? Porque no los cumplieron el año anterior ni el anterior… ni el anterior. Si dejas algo suficientes veces, cuando empieces un objetivo nuevo, abandonarlo ya no sólo será una posibilidad, será tu identidad, y eso se siente horrible.


      La gente recuerda mejor las metas incumplidas que las alcanzadas. Tu incapacidad para soltar las cosas, ese sentimiento de que algo inconcluso te carcome, no sólo es un sentimiento. Es una marca en tu registro, un bache en el camino, el recordatorio inolvidable de un círculo que no cerraste. Esto nos pasa cuando establecemos objetivos y luego la vida los interrumpe.


      Por el contrario, terminar algo que te importa es el mejor sentimiento del mundo. Claro, empezar algo te da una explosión de euforia momentánea, mas no se compara con terminar algo de verdad. De seguro guardas la medalla que recibiste cuando completaste tus primeros cinco kilómetros. Ni siquiera importa cuánto tardó la carrera. La completaste. Cruzaste la línea de meta y cada día de entrenamiento valió la pena. Tu título, el primer billete que ganaste con el negocio que tú pusiste, la tarjeta que dice SOCIO (pequeño o grande, el tamaño no importa). Terminaste y eso se siente increíble.


      El problema es que el perfeccionismo agranda tus errores y minimiza tu progreso. No cree en el éxito gradual o progresivo. Representa tu objetivo como un castillo de cartas. Si uno no funciona a la perfección, todo se desmorona. El más pequeño tropiezo significa que el objetivo completo está arruinado. Además, el perfeccionismo nos confunde al subir demasiado nuestras expectativas. Quizá haya miles de razones para que 92% de los propósitos fracasen, pero uno de los más importantes también es uno de

      los más engañosos.


      Cuando establecemos una meta, apuntamos a mejorar algo. Queremos vernos mejor, sentirnos mejor, ser mejores, pero luego mejor se convierte en “lo mejor”. No buscamos un crecimiento pequeño. Queremos un éxito enorme, de la noche a la mañana.


      ¿Quién desea correr cinco kilómetros si puede correr un maratón? ¿Quién quiere escribir el borrador de un libro cuando puede escribir una trilogía con zombies, hombres lobo espaciales y enamorados? (Título: Luna llena; lleno el corazón.) ¿Quién quiere ganar 100 mil pesos cuando puede ganar un millón?


      Mientras buscaba ejemplos verdaderos, de personas reales, les pregunté a mis amigos de Facebook qué opinan del perfeccionismo. Una persona lo describió así:


      
        Empiezo con la creencia de que puedo hacer algo; entonces me emociono y empiezo a soñar. Al principio me siento confiado, seguro, como que sé lo que estoy haciendo. Entonces mis sueños se agrandan. Luego quiero la perfección. De repente me siento incapaz para hacer el trabajo porque no sé cómo hacerlo a ese nivel. Entonces los sueños mueren y olvido el objetivo. Lo más curioso es que, la mayoría del tiempo, todo lo que acabo de contar es mental. En realidad casi nunca empiezo nada.

      


      Si no tiendes a pensar de esta manera en forma natural, la mayoría de nuestra literatura “persigue tus sueños, logra tus metas” te empujará en esa dirección.


      Un autor motivacional alienta a los lectores a visualizar “una película de ti haciendo a la perfección lo que quieres hacer mejor”.5 Ahí está esa palabra: “perfección”. Se supone que veas una película imaginaria de ti haciendo algo perfecto una y otra vez. En algún punto incluso te metes a la película para sentir en verdad esa perfección. Después de ver tu película, te dicen que reduzcas la imagen “al tamaño de una galleta salada”.


      La primera vez que leí estas instrucciones, que se suponía que transformarían mi objetivo en una galleta ficticia perfecta, empecé a reír en el escritorio. Intuía a dónde me llevarían estas instrucciones y no me equivoqué.


      “Luego, pon esta pantalla miniatura en tu boca, mastícala y trágala.”


      Si alguna vez te preguntas por qué la pasas mal con los consejos motivacionales, por favor recuerda la galleta de ensueño que debes comer como un medio para lograr tu objetivo.


      Entre más intentes ser perfecto, menos lograrás tus objetivos.


      Sé que se siente al revés, pero las investigaciones lo demuestran una y otra vez.


      Ojalá esto fuera suficiente para calmar a ese demonio siempre presente, pero el perfeccionismo no es sencillo de vencer. Es mucho más persistente que eso. Cava muy profundo en nuestro subconsciente y no se quita con facilidad.


      A lo largo de este libro volveremos al perfeccionismo como nuestro último villano.


      El perfeccionismo hará todo para derribarte cuando trabajes en un objetivo. A cada instante te pateará las espinillas, robará tu dinero para el almuerzo y te llenará de dudas.


      ¿Cómo lo sé? Porque me lo hace a mí y a todos los que sé que lo intentan.


      Pero está bien, porque sabemos algo que la mayoría de la gente no.


      El día uno no es el más importante para lograr un objetivo.


      Es el día después de ser perfecto… y ahora estamos listos.


      A veces será doloroso e incómodo, pero si aprendes a soportar esa pequeña incomodidad, podrás seguir pasado el día después de ser perfecto. Cumplirás tu palabra para ti. Y lograrás terminar lo que te propongas.
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      Reduce tu objetivo a la mitad


      Cuando estudiaba el primer año de la universidad, quería entrar al equipo de futbol americano. Dada mi débil complexión de 1.70 metros, eso tenía muuucho sentido. No puedes mantener un tigre fuera de la jungla.


      Decidí convertirme en pateador de gol de campo. Compré un balón y un sujetador para entrenar en la tienda de deportes. En las noches entraba a escondidas al estadio de Birmingham, Alabama, y practicaba mis patadas.


      ¿Alguna vez pateé un gol de campo? No. ¿Alguna vez jugué una sola oportunidad para avanzar 10 yardas? No. ¿Alguna vez anoté un gol de campo durante mis prácticas nocturnas privadas? Tampoco.


      Entonces, ¿por qué pensé que podía presentarme como pateador de gol de campo para un equipo universitario de División I, que a veces iba a escuelas como Auburn?


      Porque estoy loco.


      Ése era un objetivo tonto.


      Quizá no seas tan insensato como yo, aunque de seguro también tiendes a extralimitarte un poco con tus metas.


      Al principio todos agrandamos nuestros objetivos, y la razón es muy simple.


      Perfeccionismo.


      En medio de un objetivo, el perfeccionismo se vuelve muy hablador. Lo primero que dice es: “No serás capaz de hacer algo perfecto, así que ni siquiera deberías empezar”. Mejor rendirse ahora que desperdiciar todo ese tiempo y fracasar.


      Después saca a relucir una lista interminable de razones por las que no deberías comenzar. Eres demasiado viejo, joven, ocupado; tienes muchas metas y no sabes en cuál enfocarte; no tienes suficiente dinero o apoyo; alguien más ya hizo justo lo que quieres, alguien más listo y con mejores dientes…


      Si ignoras este bombardeo inicial y empiezas algo, el perfeccionismo cambia de frecuencia por completo. Ahora te dice que debes hacerlo perfecto. Es la única posibilidad aceptable.


      Lo brillante de su táctica de “hazlo perfecto” es que parece lógica. Si vas a hacer algo, ¿no debería ser asombroso? ¿No debería ser más grande que la vida misma?


      ¡Ve a lo grande o vete a casa!


      Ahora nos topamos con la segunda mentira del perfeccionismo: tu objetivo debería ser más grande.


      Éste es un sentimiento divertido, y entre mayor es la meta, mayor el estrés inicial que nos provoca al imaginarla, pero hoy te retaré a lo contrario. De hecho quiero que reduzcas tu objetivo a la mitad.


      No estoy diciendo que hagas menos (aunque te ayudará a lograr más).


      Piénsalo de esta manera: al principio, cuando nuestra emoción está hasta el techo, pensamos que nuestro éxito debe ser igual. Por eso la gente que nunca ha corrido ni 100 metros me dirá que va a correr un maratón. Le preguntaré con amabilidad: “¿Alguna vez has corrido medio maratón? ¿Cinco kilómetros? ¿Un solo kilómetro? ¿Conseguido una medallita?”.


      La respuesta siempre es no, nunca antes ha corrido, pero insiste en completar un maratón.


      ¿Te has preguntado por qué 92% de las personas fracasan en sus metas?


      Porque tienden a establecer objetivos que son estúpidamente optimistas.


      Los científicos la llaman “falacia de la planificación”.6 Daniel Kahneman y Amos Tversky fueron los primeros en estudiar dicho concepto. Describieron el problema como “un fenómeno en el que la predicción sobre cuánto tiempo se necesitará para completar una tarea futura muestra una inclinación al optimismo y subestima el tiempo necesario”.


      Estudio tras estudio confirma que tendemos a ser presas de la falacia de la planificación. Uno de mis ejemplos favoritos involucró a estudiantes que preparaban su tesis en el último año de la universidad.


      El psicólogo Roger Buehler7 les pidió a los jóvenes que predijeran cuánto tardarían en terminar su tesis (en el mejor y el peor de los escenarios). En promedio, adivinaron que acabarían en 34 días. En realidad les tomó 56, casi el doble.


      Aún más interesante: ni siquiera la mitad de los universi­tarios finalizó dentro de su estimación del peor escenario. Incluso suponiendo que todo les saliera mal, los estudiantes no acertaron.


      En todas las maneras de establecer objetivos observas a la falacia de la planificación asomar su fea cabeza. Tengo un amigo que, a los 23 años, decidió intentar algo grande. Nunca había corrido, excepto en la caminadora o durante una cascarita de futbol. Apenas nadaba unas vueltas en la alberca, una o dos veces al mes. Jamás había andado en bicicleta, más que en la fija del gimnasio. ¿Qué decidió hacer? El siguiente Ironman 70.3 en San Antonio, Texas. Una prueba en la que se recorren 113 kilómetros en total.


      
        Tenía ocho meses para entrenar, así que planifiqué mi régimen de forma detallada. Como iba al gimnasio todos los días, pensé que sería fácil pasar más tiempo corriendo/nadando/pedaleando que levantando pesas, ¿verdad? Lo planeé todo. Estaba listo para ir… Y nunca volví al gimnasio.

      


      Lo más sorprendente fue que el objetivo arruinó lo que ya hacía. Antes de que apareciera esa enorme meta, iba al gimnasio de forma constante. No sólo no se presentó a la competencia, sino que dejó todo lo que ya tenía en marcha. Así de poderoso y destructivo es un objetivo del tamaño equivocado.


      Esto va en contra de cada frase sensiblera y motivacional escrita con letra cursiva sobre la foto de una hermosa cascada, pero si tu sueño es demasiado grande al empezar… maldices tu final.


      Sin duda eso mismo te dirán las estadísticas.


      En el día 9 de mi programa 30 Days of Hustle les pedí a los participantes que redujeran sus objetivos a la mitad, al igual que te lo pido a ti. Mi teoría era que las personas, en especial los iniciadores crónicos como tú y yo, sobrestimaban lo que podían lograr en un periodo establecido. Cuando no alcanzaban la gran meta, se desanimaban, entonces la abandonaban y nunca la terminaban.


      Por ejemplo, si tu objetivo era perder cinco kilos y sólo bajaste cuatro, fallaste por uno. La mayoría creemos en este viejo adagio: “Apunta a la Luna. Incluso si fallas, alcanzarás las estrellas”. Pero en realidad así no funciona la vida. La mentalidad “todo o nada” del perfeccionismo nos dice que “cerca” no cuenta. Las estrellas no son lo suficientemente buenas.
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